
FONDO 
FERNA.NOO DIAZ RAMIRiZ 

A los señores li.cenciad'os 
don Fernando Ramírez 

y don José :.\!aria Licéaga, 

Sau Miguel de Allende, 30 de Ju­
lDü d'e r 57. 

Muy respetables amigos y seño­
res: 

:\lucho tiempo ha deseaba yo que al­
guno de tantos como se dedican á e_s­
cribir ,bajo diversos títulos la historia de 
los primeros suce os de la revolución 
<le México en el año de 1810, hubiera 
venido á esta ciudad, cuna de sus pri1i­
cípales caudillos, con el objeto de ha· 
cerse de algunos datos, lo cua1 no era 
ni podría ser difícil en atención á que, 
viviendo aún varias personas de las 
nn1chas que trataron personalmente á 
dichos caudillos. sin duda se los ha­
brían proporcionado, ó bien también 
que ctrailquiera de esas mismas peTS'o· 
nas hubi~ra escrito algo conforme á 
sus conocimientos particulares, y so­
bre todo i la constante y tmiíorme tra­
dición de aqueltos sucesos en esta ciu­
dad, en cuyo caso se habría bebido. co-



mo s1 ciiJ ramos t:u .... u:. 

<l'1e, á lo que parece, ha es. u. ~J.., por 
necesario, y ni aun siquiera por conve­
mente, aquella medida, puesto que coa 
dif erenc1as muy accidentales y califica• 

' ciones más ó menos apasionadas, según 
us opm1ones políticas, han seguido ea 

sus obras el sendero que trazó d'on Car­
:os ~lana Bustamante en su cuadro 
histórico, quien, como ustedes lo ha­
brán advertido, no designa un origen 
satisfactorio á las especies mie. refiere 
ni trae un solo documento de donde 
éste pue<l'a inferirse; ni persona alga• 
na d'e las que dejo indicadas ha escrito 
lo más mínimo, no obstante que, como 
yo, abrigan los mismos deseos y la­
mentan el silencio, ó por lo menos, in­
diferencia que acerca <le dicha revolu­
ción todo-, guardan ó aparentan. 

Y así ha.bría pasado el tiempo, y a-sí 
aquella tradición habría Gesaparecido 
dentro dt algunos años imposibilitán­
dose para siempre el conocimiento 
verdadero, tanto d'e las personas como 
de las cosa~ que intervinieron y que tu­
vieron lugar en la expresada revolu­
ción pues por mí. á pesar de ser Sa.mru­
gueleño, y <le haber hablado muchas 
veces con {:así todas esas personas que, 
como he dicho antes, conocieron y tra­
taron á sus caudillos, y de su propb. 
boca oyeron lo que realmente pasó, 
tampoco habría escrito una sola línea, 
no por temor d'e ser destnentido, pt1res 
como decía Lamartine: ''Cuando al­
c,.bo de a igún tiempo se recurre á los 
testimonios verídicos, se acaba siem­
pre po.r adquirir el conocimiento de q1:1e 
la verosímifüud es en todo el mejor in4 

,eranu ·, smo pu1 w1 1ó.1L4 

de .. in:;f.i né.:ion, y por mi _c~si invenci# 
ble repugnaucia para e..~cnbtr aun lo 
que directamente me im_eresa. P~r,o 
en ,fin, ustedes, con vencidos tamb1e~l 
<l'e la justicia de mis deseo~ y de _l~~ u~1-
lidad que puede acarrear a la H1::..on:i. 
la acamulación de aquellos datos, ~e 
han encaro-ado de palal>ra y tamb1ea 
ipor escrito b que recogi~se cu,anto~ do­
cumentos hallara reJat;vos a la insu­
rrección, y escribiese conforme á b. 
tradicion que a-cerca de ella se c~n­
servara en esta ciud'ad, y yo no podta, 
á pesar de mi ineptitud, desentender­
me de tales insinuaciones. El respeto, 
las consideraciones y el afecto que á 
ustedes en lo particular les profeso, 
y que por todos sin duda les son d'ebt­
dos por la grande superioridad de su!> 
luces y las magníficas cualidades que 
los ad'ornan, serán siempre para mí el 
mejor justificante de mi deferencia .. 

A.demás, y.o sé que ustedes acopian 
noticias, prin<:ipalmente e1 señor Li­
céaga, para escribir y publicar la_ ver­
da,dera historia de la independencia de 
México, la que, como recientemente 
decía don José Ramón Pacheco. no s~ 
ha escrito aún con la veracidad é impar• 
cialidad necesarias, y siendo así, de al• 
go pueden servir á ustedes las págin_as 
que he escrito y que, fiad? en su amis­
tad é incfulgencia, les dedico. 

Ellas no llevan el título d·e historia, 
porque no lo merecen, ni he querido r~­
ferirme á todos los héroes de la inde­
pendencia, sino solo á don Ignacio 
Allen<le, porque, como ustedes verán, 
siempr,e que se tQll11en el trabajo de 



leerla:, él f ué 1 vcrdauero ..!Utór de la 
:ntkpendenciá, y sin ~u patrioti mo, sin 
su entusia•mo, sin su a.<lmtrablc carác­
ter, ó no se hubiera hecho emonce;, 
ó en el c,.1 o <le haberse intentado por 
otr-0, probablemente hubiera fracasado. 
Tampoco he creído conveniente titu­
larla historia de don Ignacio .\Hende, 
sino umcamente rasgos biográficos. 
porr1ue en verdad, aunque .o que he e. -
crito ba t.: para formarse una irlea de 
Allende, e:to cs. de su íntlole y ere su 
empre a; :o m; :,é _¡ e.,to c¡ue he e cri­
to e~ todo lo que le pa~ara en . u vida, 
ó le ocurrió algo mL como e, proba­
ble. y sin estos antecedentes aque! 
nombre habria ido tan pomposo como 
tan rici1culc. 

Acepten u!'trd, pues mi incorrecto 
trabajo_ y con él 1a . inceridad' de m· 
afecto y mi buena dispo ición para . er­
virle , como :u obediente ervidor, 
compañero r amigo que atto. les B. 
L. M .. 

BENITO AB D ARTEAGA. 

Señor licenciado 
don Benito A. Arteaga. 

C. de Ud' .. 12 de Mayo de 1857. 

Muy señor mío y amigo d'e ~¡ 
particular aprecio: 

Con la atenciún que corre. pon de me 
he impuesto del manuscrito de u·ted, 
titulado ''Rasgo bioo-ráfico. de don Ig­
nacio Allende'', ' debo decirle que en 
tod'o lo que usted asienta relatirn al 

Lic. Benito A. Arteaga. tomado de una pintura antigua. 



"' 
plan dv mdep-endencia, á la interven-
ción que tuvo en él don Felipe Gonzá­
lez, al movimiento de Dolores en la 
noohe del 15 de Septiembre, llegada 
del ejército ind.epend'iente á esta ciu­
dad, su. salida para la de Guanajuat-0, 
acción del Monte de las Cruces y de 
Aculco, va conforme con las noticias 
que yo mismo le he ministrado á usted', 
y con el testimonio de multitud de 
persona.s de este vecindario, de las que 
unas vieron y otras supieron oport11n:i.­
ment,e estos sucesos. 

Era yo muy niño aún, amigo mío, en 
el año de 1810; pero la magnitud de 
sus acontecimientos, la circunstancia 
de haber intervenido en casi todos 
ellos dos de mis hermanos, don Miguel 
y don Luis, así como ia de habe,r vis­
to de cerca la acción de Aculco. á cuyo 
punto fuí y en donde le oí á Allende las 
expresiones que usted menciona, hicie­
ron que esas especies quedaran graba­
das en mi memoria de un modo oosi 
tivo é indeleble. 

Creo que 19 e~presado '!'esponde bic'.1 
á la insinuación que usted me ha h-~­
cho de palabra para que le manifiest¡:, 
mi juicio sobre su expresado manu~­
crito ; mas si usted necesitare mayore~ 
explicaciones. se las hará con g-usto 
este su afectísimo amigo y servidor, 

Q. L. B. L. M., 

FRANCISCO T. MALO. 



·->' 

Señor licenciado 
Benito A. Arteaga 

Casa efe usted, r6 de Mayo de 1857. 

Muy señor mío y · amigo de mí 
particular estimación: 

He vi·sto la carta que J.e dirige á ustd 
Pancho mi hermano, con [echa L2 del 
corriente, y puesto que la presente tie­
ne el pro-pio motivo y objeto, y yo es­
toy con.forme con sn contcuiclo. seríi 
bastante desde iuego esta ma1;itest,L· 
c!ón pa-ra _que los deseos de usted que­
d,aran satisfechos; pero las considera­
ciones que debo á nuestras a.ntiguas re­
laciones de amistad, la persuación t:n 
que estov de qt1e nada ha :;crdonado 
usted para cerciorarse co:1cic111.,J<b­
mente de los acontcci:micntoi-; d'el afio 
de 1810, y de que con a,rregío á e,:;tos 
antecedentes ha es-crito sus ''Ra;;o-os 
biográ.focos de don Igna1c.io Aikncle" 
cuya obra he leído detenidamente, v' 
en fin, yo mismo anhe-lo por el esclá­
recimiento de la historia de l\Iéxíco 
en lo relativo al expresado año de ro, 
en que por vez primera se dió el o-ri­
to de nuest_ra libertad é índependen~1a, 
me determrno, no á repetirle á usted 
lo que ya de_ pahbra le he dicho, y 
c?nsta en su citada obra, si-no para rec­
tificar_ una que. otra especie en que ha 
Pª?~cido equ_ivocacio~es, originad'a~ 
qniza de los diversos terminas en que. 
salvo Ja sustancia ele los hechos le han 
hablado i usted _las personas de quie­
nes _ha tomado mformes para escribir 
s~, citada obra, y para llamarle la ate11-
c1011 sobre las que omitió, no sé si de 

propósito ó por olvido; pero que en mi 
Juicio se deoen mencionar. Ha dicho 
usted que la 1unta que ha.cía Allende 
en los entresuelos de su herma.no don 
Domingo, se lla.,maba meno-r, y no se 
lla!I11aba así, sino pri.nci,pa:l, a.sí como 
secunciariá.S las que se hacían en las 
d'emás poplaciones. Ha dicho usteil 
que en Dolores era, ó había sido al­
ca-lde en el año de r8ro, don José An­
tonio Larrinú-a, y que és-te fué herido 
por E:i¡:iga; á iní me han dicho que lo 
fué por un tal Camarilla; no sé á punto 
fijo lo que habrá de cierto sobre este 
p,artícu-lar, pero sea de ello lo que fue­
r,e, en lo qu-e no cabe duda es en que 
Larri-núa no era entonces, ni antes ha­
qía sid'ó alcalde, porque en Dolores así 
como en otros pueblos1 la Administra. 
ció.n de justicia estaba encomendada. 
al su-bdelegado que de aHí lo era el di~ 
cho año don Nicolás Fernández d'el 
Rincón. 
• Paso á hablar de las 01111isiones. Us­
ted ha referido con e~actitud la entra­
d~ del ejétcito independiente á esta. 
CÍ'ijd'ad; mas no habló usted del gran­
de -apu,ib de Allende al saber, el dia 18 
por 1?, mafüina, que se había puesto 
entredicho á las iglesias, temiendo los 
padres qué sufrieran éstas algunos des­
acatos. Este a·contecimiento filé tan 
J>Úblico como los demás que us­
ted menciona. El entredicho se alzó 
e-1 dí~ siguiente, debido á un oficio cir­
cular qu~ Alknde, en su calidad de jt­
fe supremo; dirigió al enra, al prepósi­
to del oratorio y al Guardián de S. 
'F:rencis~o, en el que protestaba su res­
p,eto á los tempfos, y su cmpefio por 



la conservación del orden. 1::} difíc:i 
y casi imposib!e que exista aún alguno 
de esos oficios, pues, com o usted die:.., 
todos los documentos relativos á aque­
llo,s sucesos, fueron destrnidos desde 
rnuy pocos días después ct'el grito d::! 
independencia; pero, en fin, vd. tiene 
amistad' con los actuales prelados, y 
mediante ella le s·erá fácil recorrer el 
archivo de la Parroquia, y el de las 
otras <los iglesias, y buscarlos. Ahí 
tiene usted á Morelos, á Cortés ú ofro'l, 
que en el caso le servi.rán á ust,ed bien 
y de buena gana. Si no se halla na­
tl'a, las cosas q uedarán como antes. (*) 

[*] Aprovechándome de esta indicación supli­
qué al Padre Prepósito mandara buscar en el ar­
chivo del Oratorio el oficio á que se refiere D. 
Manuel Malo, y no sólo tuvo la bondad de hacer­
lo así, sino que en el momento de encontrarse me 
lo trajo en persona. Queda el original en mi po­
der y su copia á la letra es como sigue: 

"Se me acaba de informar que la administra­
" ción de los Santos Sacramentos en esta Villa, 
"se está haciendo casi oculta y con desconfianza 
"de que se falte al respeto debido á los Tem­
" plos. No debe haber el más mínimo recelo, por­
" que la causa que defendemos es de religión 
" y por ella hemos de derramar hasta la última 
"gota de sangre sin permitir el más ligero desa­
" cato ni á los Templos, ni á sus ministres, como 
" lo acredita el buen orden con que todo se ha 
"practicado, sin que ~e haya visto una gota 
•·desangre y procurando siempre la quietud del 
"pueblo, con nuestras propias fuerzas y patru­
" llas y sentinelas que no cesan día y noche y 
"obedecen y respetan á la Justicia y á todas las 
"personas y bienes de nuestros compatriotas.­
" En esta virtud. ruego y encargo á V. R. y con 
" la mayor humildad le suplico por las entrañas 
"de Jesucristo nuestro Redemptor, no se haga 
" la más minima novedad en el culto religioso y 
" su publicidad; sino que se practique en la mis­
" ma conformidad que siempre, seguro que con 
"nuestras vidas aseguraremos nuestra palabra de 

Teniente Gral. D. Juan Aldama 
Nació en S. Miguel el Grande el 3 de enero de 

1774, hijo de D. Domingo de Aldama y de Doña 
Francisca González Rivadeneira. 

artida de bautismo cn!cl folio 109 corrcspondienlc al libre del ar.o de 1775. 



Tampoco habla usted d'e 1~ vuelta de 
don Juan Aldama á esta ciudad, des­
pués de la toma de Granaditas, e11 
Guanajuato; pues aunque esto sea de 
poca monta en la historia, siempre es 
un hecho que le pertenece por hacer 
relación á uno de los principales cau­
dillos de .la insurrección· Y o ignoro, 
ó más bien no recuerdo el objeto co:1 
que vino el expresado Aldama. Quizá 
en otra ocasión podré proporcionarle 
á usted las correspondientes noticia,. 

No tengo que dedde á usted más 
sino que, después de haber hablado 
usted' con tantas y tan dive1sas ,pers.::>· 
nas de esta ciudad; que es,taf>an 3!1 tan­
to de los sucesos de la independenci1, 
como su tío de usted', el señor N úñez 
,de la Torre, su Maestro el P. D. Mi­
guel Frías, don Hermenegildo Franco, 
que tan de cerca trató á Allende, Pan­
cho Yáñez, que puede decirse vivía 
con d'on Felipe González, con tata Jai­
me, el cronicón de este lugar, como él 
mismo se ilama; don Anastasio Sierra. 
que estuvo en la guerra de A.culeo, etc., 
etc., y con varios de los q'ue fueron 
soldados d'e la reina, como Lucio Var­
gas. Aran-da, Nava, etc.. etc.. difícil­
mentr habrá otro que acopie los datos 
que usted para reseñar la biografía de 
don Ignacio Allend'e. 

Por último, y aprovechándome de es­
ta ocá.sión, le encargo á usted de nue-

" honor y auxiliaremos á la Santa lgle~ia en 
" cuanto conduzca á la santa causa QUt' defendt'­
" moc;.-Dios gue. á V. R. ms. San Miguel 18 
"de Septiembre de 1810.-lgno. de Allentte.­
" M. R. P. Prepósito Don Ramón de Arjona." 



vo concluya el himno que está hacien­
do para recitarlo el día en que se cofo · 
que la estatua efe Allende en la pirámi­
de de la plaza. Estoy conforme con 
tts•ted eJ1 que Lw circunstancia·s polítl­
cas del país han de retardar ,esa opera· 
ción más de lo que parece á pr.imerd. 
vLsta, pero á usted, sea más tarde ó más 
temprano su colocación, siempre le re­
sultará el honor de haber hecho, pa­
ra conservar la memoria d'e Allende, 
cuanto ha dependido de su arbitrio, y 
esto deb,e estimularlo. (*) Qued::t de uo; 

ted como siempre, affmo. amigo y muy 
S. S. que atto. B. L. M., 

MANUEL MARIA MALO .. 

Señor licenciad'o 
don Benito A. Arteaga. 

Guanajuato y Agosto 28 d'e r,857-

Mi apreciable compañe,ro, amigo 
y señor de toda mi atención. 

Deseaba escribir á usted , el mo-
mento mismo en que llegó á mis roa­
ríos su preciosa y recomendable obr~­
ta; mas desde el treinta y uno de Ma-­
yo último hasta ahora me hallo pade­
ciendo el cólico y otros accidentes 
graves y muy penosos, con tanta te­
nacida<l ,que lo más que he llegado á 
lograr de algún wrto alivio, son unas 
cuantas horas en uno y otro día, por 
manera que cuento más d'e dos meses 
en cama, y ele una severa dieta, ó me­
jor dicho, de rigurosa absti~encia. 

C"J Véase la 11ota de la pág. 

Una situación tan angustiada en la 
que todos son dolores y fatigas, y e1 

abatimiento y postración, .que la con­
secuencia de ella es cada d'ia ,mayo,:. 
me ha imposibilitado en lo absoluto, 
no sólo para tomar la pluma, sino aun 
para coordinar ,y dictar unos poco., 
conceptos. Tal imposibilida,d me ha 
tenido, y ti.ene en extremo, mortificado, 
temiendo el ,que usted atribuya mi s-~­
lencio ó ;á la falta. de la debida consi­
deración á sus bondades, ó de come­
diruiento y urbanidad, sin embargo de 
haberle encargado á mi hijo Priscilia­
no, el ,que le noticiase á usted el fatal 
estado de mi salud. 

Por .fin he podid:o hacer ahora un 
esfuerz.o para formar estas pocas le­
tras, que es lo único que puedo verifi­
car. Mis deseos han sido, y son, el 
manifestar á usted con extensión lo 
mucho que a.dmi,ro y apr-ecio el mé­
rito de la obra, y mi profundo recc­
nocimiento por el trabajo que ha em­
prendido, y con que se ha dignado fa­
vorecerme; matS en e.I entreta:nto se 
me ✓propm-cione una oportunidad de 
acreditar á usted mis afectuosos senti­
mientos d'e adm~radón y grati,tud, re­
ciba esta ligera indicación qtte le hago 
de elfo, con las muy sinceras y CO'l"­

diales protestas de mi buena dispo­
sición, para complacerlo, y de lo satis­
factorio y honroso que será para mí 
el que cuente usted en el número de 
sus verdaderos amigos, á su muy adic­
to compa1"í.ero y servidor que atento 
L. B. L. M., 

JOSE MARIA DE LICEAGA, 



"La historia no se ha 
detenido aún lo bastante 
en ba~r justicia á este 
grande hombre, y en tes­
timonio á la verdad, debe 
elevarle tanto más en su 
gloria, cuanto más reba­
jado y vendido se vió en 
su fortuna." · 

La Mat. H. de Turqa. 

Don Ignacio, José de Jesús, Pedro Regalado 
de Allende y Unzaga. 

Segú'n, su partilda de •bautismo; na­
ció en esta Cilud.a<l ,en 20 de •Enero de 
"mil setecientos sesenta y nueve." (*) 
Fueron ,s,us ipa:dres Don Domi'n'go 

[ *] Dice su partida de bautismo: 
" En el año del Señor de 1769 en 25 dbs 

"del mes de Enero, Yoel R. P. F. Santiago Cis­
" neros licentia pa,rrochi baptisé solemnemente 
" puse oleo y chrisma á un infante de cuatro días 
"nacido á quien puse por nombre Ignacio José 
"de Jesús, Pedro Regalado hijo legítimo de D. 
"Domingc, Narciso de Allende y de Da. Maria 
" Ana Unzaga ambos españoles de esta Villa: 
"fueron sus padrinos On. Manuel de Menchaca y 
" Da. Rosalia Peredo, quienes saben su obliga• 
" ción y cognacion y lo firmé con el P. Cura.­
:• F. Santiago Cisneros.-Juan Manuel de Ville-
' gas. 
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Narciso de A;len<le, españo~ de ori,gein 
y Da. Jlarfa,na Gnzaga a e .e~'ca ., ~·~•-·.­
<lad die una fa!lTiilia dis1iln,gwcfa asi por 
su:; r eiac;ones a,e parente;;co coruo ¡.,or 
sus haberes pecuniarios. Quedó huér­
fano Don Ignacio en ,compañía de sus 
hermanos lJo-n José, Don l.Jommgo, 
Dofra Mariana, Doña Josefa y Do1fa 
Manuela en ,]a menor edad y recon'len­
<lados al e pañol Don •Domingo Be­
rrio, quien ,ent ró en -la administración 
de sus bienes •que ¡;:onsistían entoncl.c; 
en una finca urbana, dos rústicas, (San 
José de ]a Tresquila y su anexa · Ma­
nantiales) y en una tienda de comer­
cio. Esta fortuna, aunque mediana, ha-
bría sido bastante para que la famiiia 
hubiese continuado con •el mismo 
desahogo , y aun lujo á que ·estab1 
acostumbrada, pero como Don Do­
mingo Narciso dejó pendiente el pago 
de a,lgunas deudas y adiemás, á Berrio 
no le fuese .posible atender satisfacto­
riamente esos bienes y Jos suyos pro­
pios por la diversidad de su naturale­
za y distancia á que s.e hallabart, sufrió 
alguna decadencia, y en •ella permane­
ció hasta ,el año de 1810 en ,que como 
era ·costumbre, ent-onces en esta ciu­
da,d, los acreedores de -acuerdo 1con 
los deudores, nombrarnn extrajudicia:­
mente •ttn depositario ,en cuyo poder 
estuvieran dichos bienes hasta que con 
sus pr-01ductos. fuesen sa,tisfechos si .no 
los capitales de que menos los réditos 
que se adeudaban. Sin •embargo, los hi­
jos . de Don Narciso habían llegado to­
dos á la mayor ecraid, se habían casado 
los tnás, y con su industria personal 
lograron mantenerse en la misma ;io-



s1c1on con corta d'if erencia que había 
ocupado antes su familia. 

Respecto de los µrimeros años, de 
D0~ Ignacio Allendt, cuyos rasgos bt~­
grááicos procuraremos trazar breYc­
mente, sólo podremos decir, prescii:­
diendo de la multitud' de anécdotas qut 
se le atribuyen principalmente dese!.:! 
que comenzó á hacerse célebre despu<'·:: 
<le la revolución de dicho año de 1810. 

por no e;;tar suficientemente acredita­
dos que destle muy joven empezó á 
g-ozar de cierto prc~tigio entre sus pa:­
sanos, or,1 fuese por su genio franc') 
y comi.micativo, ora pot :-U 11atural 

arrojo y vaicntía que jam<Ís fueron dc,­
n1entidos realzándo:-e toda vía más esté•, 
circunstancias por su moderación e 
irresistible 111clinación á protejer al rlt­
bil injustamente oprimido por el fuer­
te. 

Xo hemos podido saber con certeza 
si recibió alguna educación literaria ó 
r.o, , en el caso rle <iue la hava recih;­
do si fué en el Colegio de San Fran­
cisco d'e Sales de esta ciudad tan céle­
bre en aquellos días. así porque ya s~ 
enseñaban en él. y solo en él, los prin­
cipios de la filosofía moderna, como 
por la inmensa reputación de su recto:­
)' catedráticos, puesto que el primero 
era el doctor Gamarra, autor de un 
curso de artes; y entre los se_g-unrlo5 
se contaban el Padre :'.\fartínez. los d'os 
Unzagas y otros; ó en alguno de los de 
la capital á los que. principalmente a 1 
de San Iluefonso. iban los jóvenes de 
las familias disting-ui<las de esta ciu 
dad. Como quier~ que sea, Don Ign;i.-


